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MANIFESTACIONES DEL RECTOR JAIME BENITEZ 

ANTE EL CLAUSTRO DE LA UNIVERSIDAD DE 

PUERTO RICO, REUNIDO EN ASAMBLEA EN EL 

TEATRO UNIVERSITARIO, EL DIA 18 DE ABRIL 
DE 1948 


La Universidad de Puerto Rico está cerrada como inevi- 
table consecuencia de una situación de extraordinaria violen- 
cia, ocurrida el miércoles 14 de abril. Esta violencia plantea 
a todos una decisiva interrogación acerca del sentido de esta 
Universidad y de la posibilidad de llevar a cabo dentro de ella 
nuestra grave tarea educativa. 


CONJURA CONTRA LA UNIVERSIDAD 


Ha habido un serio brote de irresponsabilidad estudian- 
til con el cual tendrá que bregar la Administración Univer. 
sitaria. Pero, además de eso, por encima de eso y antes E 
eso, ha habido y hay - y tengo amplia evidencia de ello -.yy 
movimiento concertado para hacer de la Universidad el punt 
central donde converjan las fuerzas de la violencia, de la coa A 
ción, del terrorismo que algunas personas se empeñan en E 
satar en Puerto Rico. Se han prevalido de las facilidades. 
de las libertades, de las generosidades de esta Casa ES S, 
mediante ellas destruir la posibilidad de mantener ao 
to Rico una Universidad. Por lo menos una Universidad 
zuya dirección sostenga, firme e indeclinablemente, los prin 
cipios de respeto, de orden, de investigación, de estudio y de 
trabajo sereno, profundo y reposado, que espera su país q 
necesita nuestra juventud y que nosotros estamos Compa 
metidos a servir. 


ANTECEDENTES DE LOS SUCESOS DEL DIA 14 


A quienes no presenciaron en su viva realidad fatídica 
aquel encrespamiento tumultuoso, ha de parecerles una pesa- 
dilla o una exageración el relato de lo que sucedió el día 
14 de abril de 1948 en la Universidad de Puerto Rico. 


La tribuna universitaria 


Voy a hacer ahora un poco de historia. El problema 
alcanza su punto inicial de culminación al negar la Junta de 
Teatro de la Universidad el uso del Teatro al señor Pedro 
Albizu Campos. Del criterio de la Junta se apeló ante mí. 
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Consideré mi deber refrendar y ampliar aquella decisión, 
haciéndola extensiva, además. del Teatro, a las otras facilidades 
universitarias. Hice esto, no con el propósito ni con la in- 
tención - que hubiese sido enteramente irreal - de que la 
juventud universitaria no pudiese oir al señor Albizu Campos. 
Pueden oirlo todas las semanas, por la radio o en la plaza 
pública. Lo hice con la intención deliberada de esclarecer 
que, en lo que toca a la administración universitaria, el señor 
que manda a tirotear en la calle a grupos particulares y espe- 
cíficos que pudieran diferir de él, el señor que manda a las 
juventudes universitarias a armarse y a apartarse de los cau- 
ces de la ley y repudiar las cortes para usar la fuerza, el 
señor que predica esa doctrina terrorista no tiene sitio en 
la tribuna universitaria. Mientras yo sea Rector de la Uni- 
versidad, será inútil pretender que esta Casa acoja a sabien- 
das esa propaganda. 


Poco después de esa negativa, tildada de “caprichosa”, “ti- 
ránica”, “abusiva”, “despótica”, por algunos claustrales - estoy 
seguro que por inconsciencia de lo que va en juego - circula 
en la Universidad un volante sin pie de imprenta, que dice 
“Pedro Albizu Campos hablará en la Universidad.” La ad- 
ministración universitaria manda a recoger esos volantes; 
llama al Presidente del Consejo de Estudiantes, bajo cuyo 
rubro genérico se hace esta afirmación, y le pide cuentas. La 
contestación es que “hemos dicho que Pedro Albizu Campos 
hablará en la Universidad cuando la administración lo permita.” 


Inmediatamente y a raíz de eso, este mismo Consejo de 
Estudiantes anuncia la celebración de una asamblea estudian- 
til para el viernes 9 de abril, a las diez de la mañana, frente 
a la Torre, sin autorización. Empiezan a circularse hojas suel- 
tas llamando a la asamblea del viernes. 


Agresión en la Universidad 


Un estudiante de cuarto año - Florencio Picó - rehusa 
aceptar una de estas hojas sueltas. Uno de los nacionalistas 
matriculados en la Universidad, sin aviso y sin advertencia 
de clase alguna, lo acomete y agrede y le produce en la me- 
jilla una herida que requiere asistencia médica. Cuando el 
estudiante Picó - atontado y sin entender de qué se trata - 
todavía pregunta: “¿Qué pasa? ¿Por qué?” - la contestación es 
“por colonial y sumiso.” Y entonces, cuando el joven Picó 
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-según el testimonio de las personas allí presentes - pone sus 
libros en el suelo para contestar esa agresión, echa a correr 
el valiente agresor. 


Un manifiesto que firma Noriega 


Advertí a Noriega que la asamblea del viernes no estaba 
autorizada; que habría sanciones disciplinarias de celebrarse 
sin permiso, y que podrían hacerla el lunes 12 de abril, por 
la tarde. Noriega cancela la asamblea, convocándola para el 
lunes por la tarde, dentro de un Manifiesto que firma, pero 
difícilmente escribe, el Presidente del Consejo de Estudiantes. 
He aquí algunas expresiones de ese Manifiesto: 


«La crisis universitaria alcanza su mayor gravedad. 
El despotismo académico ha llegado a su límite.» 


«El déspota vive de la cobardía, de la indolencia, de 
la ignorancia y de la sensación derrotista del esclavo. 
Cruje el andamiaje del despotismo cuando el hombre 
sujeto a su dominio se sacude de su letargo.» 


Y continúa en el mismo estilo: 


«El despotismo universitario todavía no había entrado 
en la etapa de la orgía patibularia. 
la expulsión de cuatro estudiantes por el delito de 
enarbolar el pabellón nacional, empezamos a vivir la 
etapa del pleno derroche de fuerza tiránica en la 
Universidad.» 


Al consumarse 


Y termina en los tonos bélicos siguientes: 


«¡Por la grandeza de la lucha heróica! “¡Por la noble 
consagración del ímpetu juvenil! ¡Por la gloria de 
una Universidad de hombres libres! ¡Por nuestro 
decoro! ¡Por la Libertad! - Juan Noriega Maldo- 
nado, Presidente Consejo de Estudiantes.» 


La entrevista en la noche del 13 


En la asamblea del lunes se aprueba hacer un paro el 
miércoles 14 de abril. Noriega Maldonado, quien firma y 
distribuye Y difunde por la Universidad el Manifiesto citado, 
ES veinticuatro horas de la asamblea, viene a mi casa, acom- 


pañado del señor Tejada, Vice-Presidente del Consejo de Es- 
tudiantes, y del joven Torres Bonnet. A través del Decano 
Pedro Muñoz Amato -quien les acompaña - habían solicitado 
oportunidad “para hablar conmigo y para ayudar a disipar 
este ambiente de incomprensión existente en la Universidad.” 


«Ustedes saben que nada hay de verdad en esa calumniosa 
versión de que el Rector desprecia al estudiantado y de que 
el Rector no tiene interés alguno por los estudiantes. Mi 
historial de servicio, de comprensión, de esfuerzo por lograr 
una mejor oportunidad para nuestros jóvenes, por ayudarles 
a salir de esa red de dificultades y complejos circundantes, 
por exigirles mayor desarrollo intelectual y emocional, es 
claro para quienes conocen mi trabajo. 


Pues bien -dentro de esa tolerante, tolerantísima y en 
algunos casos excesivamente esperanzada actitud mía- no 
tuve inconveniente en recibir en mi casa a los estudiantes que 
tan violentamente me atacaban el día anterior. 


El tono de aquella visita no guardaba la más remota cone- 
xión con el tono de este Manifiesto, y no había posibilidad 
alguna de que su autor fuese la misma persona que decía en 
mi casa: “Esta manera de proceder y estas hostilidades y es- 
tas interrupciones están destruyendo la Universidad.” La po- 
sición de estos jóvenes en mi casa era como sigue: Habían 
surgido incomprensiones; no se conocía en la dimensión que 
era de justicia la obra del Rector; se le había deformado y 
dentro de esta deformación se había producido un clima al- 
tamente indeseable y falso; el Rector a su vez desconocía 
muchos de los problemas de los estudiantes; ellos querían 
cambiar esto; formularían por escrito, debidamente razonadas, 
sus peticiones; esperaban que yo las considerase y les expli- 
case la procedencia O improcedencia de ellas; esperaban el 
desarrollo de una atmósfera de entendimiento y de buena vo- 
luntad dentro de este nuevo modus operandi. No tengo la 
más leve objeción que hacer a esto - contesté- es lo que 
he estado pidiendo en todo momento. 


Me dijeron, además, que consideraban indeseable éste o 
cualquier otro paro; por desgracia era ya muy tarde para la 
contraorden; podía tener la seguridad, no obstante, de que 
nadie obstaculizaría las clases o incitaría a los estudiantes al 
paro. Por mi parte les dije: “Si ésa es su disposición, y 
si ésa es su actitud y si ésa es su garantía, me parece magní- 
fico. Procedan de acuerdo con eso.” 
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No fué así en absoluto al día siguiente. Por la mañana 
se inician las clases con relativa regularidad y, aunque esta- 
ban congestionadas las entradas, miles de estudiantes vinie- 
ron a su salón y a su trabajo. Tal esperanza tuve por un mo- 
mento de que la labor había de realizarse con normalidad 
que llamé al Contralor de la Universidad y a su ayudante a 
mi oficina para discutir el presupuesto. Me parecía un buen 
día de serenidad universitaria para dedicarlo a estas intere- 
santes cuestiones fiscales. 


Incidentes preliminares 


Noriega inicia un mitin, en contra de las reglas y sin 
autorización. Trata, sin embargo, en cierta medida, de cum- 
plir con su palabra y cumplir con su compromiso y canalizar 
aquella situación en la forma menos violenta posible. Pero el 
juego ya estaba hecho, y no por estos estudiantes. Ya estaba 
la atmósfera necesaria para la máxima demagogia creada y 
caldeada. Ya se habían dado cita en la Universidad un grupo 
de agitadores, entre otros, los jóvenes expulsados por el 41. 
timo acto de violencia colectiva producido en la Universidag 
precisamente el día de la llegada a Puerto Rico del señor 
Pedro Albizu Campos y. en ocasión de ello. 


Se desplaza al liderato estudiantil 


Y estos agitadores y otros líderes profesionales nacio- 
nalistas, no. tuvieron dificultad alguna en lograr para sí el 
liderato y mando de aquella juventud. Con las tácticas más 
claramente definidas de los manuales de la acción directa, 
proceden a enardecer estas juventudes. Se produce por un 
rato un sordo debate entre Noriega y Tejada de una Parte, 
y los desplazadores de su liderato, de otra. Estos últimos 
retienen en todo momento las figuras del aparato del Consejo 
de Estudiantes. 


Se desata la violencia 


Se desatan en la Universidad una serie de actitudes, una 
serie de propósitos de violencia, y más que de violencia, de 
linchamiento: “Todos a la oficina del Rector. A tirar al 
Rector por la ventana. A colgar al Rector con esta soga” 
(que se le mostraba a estos jóvenes). Se habían precisado las 
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demandas y se oía su reclamo en mi ventana: “La restitución 
inmediata de nuestros compañeros.” “El reconocimiento de 
Albizu como el Gran Maestro y su acceso a los salones de 
esta Universidad.” “La eliminación de los cargos contra Vin- 
centy.” “La destitución del Decano de Estudiantes.” “El res- 
tablecimiento de doña Carmen Rivera de Alvarado” y todo 
esto, “en seguida; inmediatamente, porque si no, soltamos al 
estudiantado.” 


Se llena toda la galería del segundo piso del edificio de 
Administración, atestado de jóvenes energumenizados; se entra 
en la sala de recibo de la oficina del Rector; se traba un sitio: 
“Esta es la Bastilla. Hoy mandamos nosotros”, -eran los 
gritos que allí se oían. 


Presencia de la Policía 


La administración universitaria se ve precisada a so- 
licitar para la Universidad protección de los agentes del orden 
público. Los agentes del orden público no pueden entrar 
a la oficina del Rector porque cualquier intento de hacerlo 
dentro de aquellos momentos y dentro de aquella actitud 
-como se evidencia en las fotografías que están en mi poder- 
habría inexorablemente significado un choque violento entre 
la Policía y el estudiantado. Choque que yo instruí al Jefe 
de la Policía y a los agentes con quienes pude ponerme en 
comunicación, que había que evitar de todas maneras, a costa 


de lo que fuera. 


Pues bien, esta situación se prolonga por seis horas, y el 
Rector y todo el staff de su oficina y varios funcionarios de 
la Universidad están atrapados, prisioneros, sin posibilidad 
alguna de salir. Dentro de esta situación viene - ya a las dos 
y media, o a las tres de la tarde - la demanda imperiosa, desa- 
fiante e inmediata de que el Rector de la Universidad tiene 
que recibir a los agitadores principales, a Landing y a Mari 
Bras. “Si no lo hace, pasaremos por encima de sus cadáveres, 
señores de la detective. Aquí morirá todo el que tenga que 
morir, pero nosotros entraremos en esa sala.” 


Y la cuestión era si el Rector de la Universidad estaba 
en condiciones de dar beligerancia a aquella insólita y extra- 
ordinaria violación de la forma universitaria. El Coronel 
Roig viene donde mí y en presencia de alrededor de veinte 
personas allí indefensas, me dice: “Ha llegado la hora cero” 
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y el Decano de Estudios Generales, señor Mariano Villaron- 
ga - que ha salido un momento a la puerta inmediata contigu2 
a donde estaba el tumulto aquel enardecido- regresa y me 
dice (porque estaban allí finalmente tres detectives): “Aquí 
habrán de morir por lo menos seis o siete personas”; y el Jete 
úe la Policía me dice: “Yo no respondo de nada. Es casi 
inevitable que haya muertes.” Yo le contesté: “Coronel, la 
primera que tiene que haber es la del Rector.” Roig me pidió 
que recibiese estas personas: “Es la única esperanza.” “Dí- 
gale que pasen.” 


El Coronel Roig salió. Entonces viene a producirse en 
la oficina del Rector el último de los espectáculos de agravio 
a la Universidad, cuando dos agitadores, Landing y Mari Bras, 
prevaliéndose de una situación de fuerza y de tumulto, y pre- 
valiéndose también de una actitud de generosa y resuelta de- 
fensa de la vida de los estudiantes enloquecidos, entran en 
mi oficina, a reclamar, a exigir, con la amenaza del tumulto 
detrás, la renuncia de la autoridad universitaria: Abajo había 
sesenta policías desde hacía dos horas. Yo había pedido que 
no subieran a la fuerza. 


Se plantea el asunto en términos de alternativa: “O usted 
renuncia o aquí hay muertes. O usted renuncia, o la sangre 
de los estudiantes que no hay quien los contenga, cae sobre us- 
ted por su testarudez. Esta es la oportunidad que tiene usted 
aquí, ahora, de salvar la vida inocente de estos estudiantes. 
¡Renuncie! ¡Renuncie!, que si no lo hace, ya usted puede 
bien ver lo que va a pasar!” "Ustedes conocen mi contestación: 
“La renuncia mía no es de presentarse ante ustedes o ante es- 
tudiantes, y mucho menos ante personas cuyo único título es 
el de que tienen en estos momentos la fuerza. Solicítenla del 
Consejo.” - “Tiene que ser ahora mismo.” 


Después de una discusión en que participan un número 
de los administradores allí reunidos, les digo finalmente. “No 
es posible. La administración universitaria ha hecho cuanto 
es posible sin rendir la autoridad de la institución, por evitar 
actos de violencia. No voy a comprar la ausencia de esos actos 
a base de la deshonra de la autoridad universitaria. Tengan 
la bondad de retirarse.” Entre otras cosas, me dice Landing: 
“Le invito a que venga usted y se lo diga a los estudiantes; 
yo le garantizo la vida”; y contesté: “No. La vida mía no me 
interesa”, a lo que contesta Landing: “Ya se ve.” 


ye nn da 

















“Al fin llega a la segunda planta protección adicional. 
Después de una hora más de incertidumbre, baja el Rector de 
la Universidad, de su oficina, dentro de una escolta de policías. 


INCIDENTE DEL DIA 15 


Como si esto no fuera suficiente, suspendidas ya las cla- 
ses por Órdenes mías dictadas a las dos de la tarde del 14 de 
abril, al otro día - el jueves - vienen aquí un número de per- 
sonas, entre ellas estudiantes también, y cuando el Rector va 
entrar, perfectamente solo, acompañado de un profesor a quien 
encuentra por el camino - el profesor Quirós - vuelve nueva- 
mente a producirse este espectáculo de coacción, de ofensa, 
de atropello, entre un grupo de trescientas a cuatrocientas 
personas allí congregadas otra vez, que se empeñan en repetir 
la misma escena del día anterior. 


, “MI HIJO ES BUENO, PERO ES DEBIL ” 


Es dentro de estas circumstancias que se ha planteado 
en la Universidad el gravísimo problema de qué hacer, de 
cómo bregar con esta situación. Cunde el desconcierto en- 
tre los padres y entre miles de estudiantes. Personas de to- 
das clases vienen a verme interesadas en ayudar. Viene una 
comisión de padres y en esa comisión de padres está el padre 
de Juan Noriega Maldonado. 


Les expliqué el problema general y el problema parti- 
cular y simbólico de Juan Noriega Maldonado, en angustioso 
debate consigo mismo entre, de una parte, su propia honradez, 
y de otra, la demagogia circundante y su propio afán de li- 
derato. Sólo así explicaba cómo este joven podía tener, en 
corto plazo, tantas contradictorias posiciones sobre el mismo 
asunto. Y dice su padre, en mi casa, en presencia de quince 
otras personas: “El es bueno, señor Rector; la culpa es de 
Juan Antonio Corretjer, que lo persigue y a quien he tenido 
que decirle que no vuelva más a mi casa. Mi hijo es bueno, 
pero es débil. El no era así antes.” 


ABIERTA INCITACION A LA VIOLENCIA 


Y el señor Pedro Albizu Campos, quien desde su resi- 
dencia en el Hotel Normandie sostiene una campaña endere- 
zada a ganar para su prédica, a la juventud universitaria, 
hace dos días -en el aniversario de José de Diego- se en- 
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frenta a este problema y habla como sigue (Leo de “El Im- 
parcial” del 17 de abril): 


«Deben morir de vergilenza todos los policías que han 
acudido a la Universidad a proteger al Rector.» 


El señor Albizu Campos recriminó a los padres de los 
universitarios que 


«han tenido la cobardía de no salir, pistola en mano 
a la calle, a defender a sus hijos cuyas vidas esta- 
ban amenazadas.» 


Efectivamente, estaban amenazadas, pero era por una 
motivación y por personas muy distintas de los representan. 
tes del orden público. Había una demanda de conseguir már- 
tires para la causa de este Moloch -que es la demagogia - 
que quiere tragarse la conciencia juvenil y democrática en 
Puerto Rico y utiliza para ello a la Universidad. 


Y continúa: 


«Tenemos una universidad sin estudiantes. Cuando 
el discípulo rechaza al maestro es porque el maestro 
es un canalla.» 


«A la hora de la revolución armada, que es la que le 
espera a todo despotismo, entonces tendrán que pagar 
los buenos y los malos, porque los pueblos, en su ira, 
no se detienen a pensar. La hora de la revolución 
armada es ahora. Esta es la hora.» 


MISION DE LA UNIVERSIDAD 


Estas son las circunstancias dentro de las cuales se des- 
envuelve la vida de esta casa de estudios. Frente al intento 
terrorista, propagandista y abusivo de convertirla en centro 
de agitación, esta administración proclama orgullosamente 
que la Universidad de Puerto Rico ha de ser, ahora más que 
nunca, una casa de estudios, de trabajo, de entendimiento, de 
dedicación, de convivencia, de tolerancia. 


Estas, compañeros del Claustro, son las difíciles reali- 
dades que nos confrontan. Invito a todos los universitarios 
a que se hagan cuestión de sí mismos y de este problema. 
Dígase entonces si el proceder de esta administración ha 
estado o no justificado. 
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DECLARACIONES DEL DECANO 
MARIANO VILLARONGA 


Aún hoy hay pocas personas que en realidad sepan lo 
que ocurrió en la Universidad de Puerto Rico la mañana y 
la tarde del miércoles 14 de abril de 1948. No se trató, como 
muchos creen todavía, de un paro estudiantil, de una altera- 
ción de la paz por parte de algunos exaltados, de una serie 
de faltas de respeto a las más elementales normas de convi- 
vencia no ya universitaria, sino humana. De todo eso hubo, 
pero hubo mucho más que todo eso. Hubo manifiesta inten- 
ción de asaltar la rectoría, en plan de agresión personal contra 
el Rector de la Universidad. Los resultados de esa agresión 
no pueden exagerarse: aquel tumulto, aquellas tentativas de 
forzar las puertas de la rectoría hubieran tenido inevitable 
fin de sangre y muerte si la autoridad universitaria hubiese 
sido menos paciente y menos inteligente. 


Los hechos escuetos pueden expresar mejor que nada 
todo lo que estuvo en juego durante las seis horas que duró 
el asedio de la rectoría. De los recuerdos que de los sucesos 
conserva el grupo de personas que estuvo sitiado se ha for- 
mado este relato. No se trata de rumores; no se trata de 
opiniones; no se trata de conclusiones. Se trata de hechos 
vistos, observados y vividos. No hay en el relato un solo 
detalle que no esté sostenido por el testimonio de un testigo 


presencial. 


En las primeras horas de la mañana no hay ningún sín- 
toma de que el paro cobrará otro carácter que no sea el de 
una demostración pacífica y ordenada. A eso se han compro- 
metido ante el público y ante el Rector, la noche antes, los 
líderes estudiantiles Juan Noriega Maldonado y José M. Te- 
jada, presidente y vicepresidente del Consejo de Estudiantes. 
Estas personas han asegurado que los participantes en el paro 
se abstendrán de penetrar en el recinto universitario y de 
intervenir en forma alguna con el derecho de asistir a clases 
de aquellos de sus compañeros que discrepen de su criterio. 


De pronto comienza a desarrollarse una serie de hechos 
en abierta contradicción con las promesas recibidas. Frente 
a la Torre de la Universidad se organiza un mitin; se trans- 
forma este mitin en manifestación que circula por terrenos y 
corredores, cantando y gritando; los manifestantes, de palabra 
y de hecho, interrumpen las clases e incitan a sus compa: 
fieros a sumarse al paro; pese a advertencias de distintos fun- 
cionarios universitarios, persisten en su actitud y suman a 
su negativa la mofa y el abucheo, aparece súbitamente en los 
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terrenos un altoparlante que con voces estentóreas solivianta 
los ánimos. Culmina la manifestación en un nuevo mitin fren- 
te a las ventanas que dan a la rectoría. El mitin se convierte 
en asamblea de la cual, entre gritos e insultos personales al 
Rector, surge amorfamente una serie de peticiones que nunca 
nadie pudo formular concretamente ante la autoridad univer- 
sitaria. 


Juan Noriega Maldonado y José M. Tejada solicitan 
audiencia al Rector con el propósito de gestionar una asam- 
blea de estudiantes en el Teatro de la Universidad, con miras 
a ver si resulta posible canalizar en alguna forma aquel des- 
“barajuste. Al comprobarse que el Teatro está ocupado por 
una clase, se pone a disposición de los estudiantes la cancha 
de tenis. Sorprende a las autoridades universitarias el hecho 
de que los estudiantes, en vez de concurrir a la asamblea que 
acaba de solicitarse, irrumpan, luego de escuchar a varios ora- 
dores de dentro y de fuera de la Universidad, en el salón de 
los escudos. De allí irrumpen en la antesala de la rectoría. 


Sucede a esto una gran confusión en medio de la cual 
se celebran varias entrevistas y discusiones entre diversos 
miembros de la administración y líderes estudiantiles. Noriega 
Maldonado solicita nuevamente el Teatro para las dos y media 
de la tarde. Se le concede. Pocos minutos después regresa 
y altera su petición en el sentido de que se autorice la asam- 
blea a reunirse inmediatamente. La administración, en otro 
intento por conjurar el creciente desorden, accede a la peti- 
ción en vista de que son las doce del mediodía y la clase reu- 
nida en el Teatro ha cesado. Momentos después regresa No- 
riega Maldonado a informar que los estudiantes se niegan a 
reunirse en asamblea si el Rector de antemano no se compro- 
mete a acceder a varias demandas de los estudiantes, entre 
las que figura destacadamente la reposición de los ex-estu- 
diantes Jorge Luis Landing, Juan Mari Bras, José Gil de La- 
madrid y Pelegrín García, expulsados con motivo de desórde- 
nes y actos de indisciplina ocurridos en la Universidad el 
día de la llegada a Puerto Rico del señor Albizu Campos. Esta 
constelación de hechos termina por convencer a los adminis- 
tradores de la Universidad de que Noriega Maldonado y Te- 
jada no tienen control del movimiento, de que éste está en 
manos del grupo dirigido por Landing, Mari Bras, Gil de La- 
madrid y Pelegrín García. 


14 





A todo esto la muchedumbre amotinada en la antesala 
de la rectoría vocifera insultos contra la persona del Rector 
y amenaza con lanzarlo por una ventana si no renuncia, Mien- 
tras tanto Landing contribuye a enardecer los ánimos aren- 
gando frecuentemente a la masa revuelta, insistiendo en que 
el Rector debe renunciar. Además de Landing se destaca en 
estas provocaciones un grupo de individuos ajenos al estu- 
diantado. Landing repite una y Otra vez que no será res- 
ponsable de lo que allí ocurra, de no mediar una decisión 
rápida de parte del Rector. Es en estos instantes que el 
cristal de la puerta que separa la antesala de la oficina que 
comunica directamente con la del Rector salta hecho añicos 
al golpearlo con el puño uno de los amotinados. La presión 
que viene haciendo sobre la puerta la masa que pugna por 
lograr acceso hasta el Rector aumenta de momento a momento. 


Poco tiempo antes de ocurrir estos últimos hechos, los 
funcionarios sitiados y asediados en la rectoría, percatándose 
de que aquello ha degenerado en un problema de seguridad 
y orden públicos, y, previendo la ocurrencia de sucesos la- 
mentables, han enterado de la situación a las autoridades po- 
licíacas. Mientras aumenta de minuto a minuto el peligro del 
asalto, el personal administrativo no tiene más protección que 
la que pueden brindarle la guardia desarmada de la Univer- 
sidad y tres detectives. 


Repetidas veces se habla por teléfono con las autorida- 
des del orden público urgiendo su presencia para evitar ma- 
yores males. Han ocurrido destrozos en la antesala, y la 
incomunicación de la oficina del Rector va en progreso por- 
que alguien ha arrancado los teléfonos y cortado las cone- 
xiones del sistema de intercomunicación. 


Finalmente el coronel de la Policía, señor Salvador an 
Roig, gana acceso hasta la oficina del Rector, percibiendo 
inmediatamente la seriedad del caso. Informa que, aunque 
cuenta con varios números de la Policía en los terrenos uni- 
versitarios, no pueden llegar hasta la oficina del Rector sin 
verse precisados a violentar su paso por medio de la frenética 
masa humana que se arremolina en los corredores y la ante- 
sala de la rectoría. El coronel está dispuesto a no ejercer 
violencia de ninguna especie, y, por otra parte, el Rector, 
al comunicarse con él por teléfono, le ha dicho que prefiere 
morir en su escritorio a que resulte herido o muerto un solo 
estudiante. Esas palabras ha de reiterárselas cuando se ven 
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personalmente. 


El coronel sale de la oficina del Rector hasta la puerta 
sometida al empuje de los amotinados y, a través del vidrio 
roto, sostiene una conversación con Landing. Este más bien 
grita que dice: 


“Coronel, no trate de ponerse en medio; déjeme pasar, 
yo paso solo; lo que quiero es hablar con el Rector, pedirle 
la renuncia. Coronel, no respondo de lo que pase aquí, éstos 
quieren entrar. Oiga, Coronel, vamos a entrar; no podrán 
impedirlo a pesar de los revólveres. Matarán a unos cuantos 
de nosotros, pero el resto pasará.” 


Al llegar de nuevo junto al Rector, el Coronel de la Po- 
licía dice: 


“Ha llegado la hora cero.” 


Pide, como única esperanza de salvar una situación de 
violencia cuyos últimos alcances no pueden anticiparse, pero 
que ciertamente serán graves, que el Rector reciba a Landing 
y Mari Bras. El Rector, firme hasta entonces en su decisión 
de no recibir a los expulsados, acata el deseo del coronel y les 
manda a pasar. Entran en compañía de un estudiante de 
nombre Arroyo, y más tarde se les unen Noriega Maldonado 
y Tejada. Esta vez los que hablan son Landing y Mari Bras, 
quienes no piden otra cosa que la renuncia del Rector. Este 
explica que su renuncia es asunto del Consejo Superior de 
Enseñanza, y añade: 


“La Universidad de Puerto Rico, estoy convencido, no 
podría subsistir, ni sus normas en forma alguna habrían de 
tener peso o autoridad si el Rector de esta institución fuese 
a someterse a amenazas o a presiones que se traten de ejercitar 
sobre él por personas que no sean estudiantes, y otros que 
lo sean.” 


Landing contesta que si ésa es su actitud, los estudiantes 
entrarán en su oficina, y Mari Bras termina diciendo que se 
responsabilizará al Rector personal y físicamente. El Rector 
da por terminada la entrevista y despide a los visitantes. Sus 
últimas palabras son: 


“Mi vida me tiene sin cuidado. Ustedes hagan lo que 
quieran. No tengo concesión que hacer en este momento de 
violencia y presión que la Universidad de Puerto Rico no 
pueda ni reconocer ni validar.” 
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Los visitantes se retiran desconcertados y divididos en- 
tre sí. La entrevista ha durado cerca de media hora. 


Al fin, como a las cuatro de la tarde, la Policía logra ac- 
ceso a la segunda planta, donde queda la oficina del Rector. 
Paulatinamente los pasillos y la antesala se van descongestio- 
nando. Los amotinados han- decidido reunirse en asamblea 
con los demás estudiantes, en el Teatro. A las cuatro y me- 
día de la tarde, mientras aun permanecen de doscientas a 
trescientas personas en las cercanías de su oficina, el Rector 
y el grupo de amigos que con él ha compartido un asedio de 
seis horas, salen de la oficina bajo fuerte protección policíaca. 


(Publicadas en “El Mundo” del miércoles 21 de abril). 
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ARTICULO DEL SR. THOMAS S. HAYES 


Nada nuevo hay respecto de la teoría de que aquellas per- 
sonas que, como individuos, serían incapaces de hacerle daño 
a nadie, son, al tomar parte en un motín, capaces de cometer 
los actos más horribles de violencia. No hay que ser psicó- 
logo para comprender eso; todo lo que hay que ser es obser- 
vador, con ojos y oídos funcionando razonablemente. La vio- 
lencia del motín es tan antigua como el género humano; nin- 
gún país ha quedado libre de ella. La historia está llena de 
ejemplos; siendo tal vez la que produjo mayor impacto sobre 
la imaginación humana, la primera etapa de la revolución fran- 
cesa. El reciente amotinamiento en Bogotá es un reluciente 
ejemplo de lo que puede ocurrir cuando las fuerzas de la ley 
y el orden resultan incapaces pará medirse con una multitud 
que se ha enloquecido de momento. Lo que ocurrió en Bogotá 
puede ocurrir casi en cualquier otro lugar. 


La mayoría de los que participan en actos de amotina- 
miento son normalmente personas buenas. Durante un corto 
espacio de tiempo se convierten en instrumentos de individuos 
que utilizan todas las tretas demagogicas conocidas para le- 
vantar las peores emociones y, durante breves horas, convier- 
ten a los hombres en algo menos que seres humanos. En los 
vergonzosos grupos de linchamiento que tienen lugar en oca- 
siones en la parte sur de Estados Unidos, hay siempre dos 
o tres hombres que imponen su voluntad sobre los demás. 
En un grupo de linchamiento, o cualquier otra clase de vio- 
lencia de la multitud, pocos de los que participan conocen 
las cuestiones envueltas. La ignorancia de los motivos, por 
supuesto, no excusa la brutalidad. 


En los acontecimientos ocurridos en el campus de la 
Universidad de Puerto Rico el día 14 de abril, hay una lección 
para los estudiantes y para todo el mundo en Puerto Rico. 
Jamás hemos visto en esta Isla un caso más gráfico de la 
forma en que unos cuantos individuos, con fines solamente 
suyos, pueden ganarse el dominio sobre muchos otros. El 
patrón de los acontecimientos en la Universidad está claro. 
El primer paso fué organizar unos cuantos seguidores en un 
grupo especial de propaganda. El próximo fué crear cues- 
tiones en controversia y luego confundirlas. Se estudian cuida- 
dosamente los planes; se tuvo en cuenta las eventualidades. 
Temprano en la mañana del 14 de abril no parecía que tal 
huelga pudiera tener éxito. Demasiado muchos estudiantes 
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se dirigían a sus clases. Fué cuando ese hecho se hizo evi- 
dente que los líderes se movieron hacia el campus. Fué en- 
tonces que marcharon en parada a través de los diversos edi- 
ficios, tratando de sacar a los estudiantes de los salones, con 
éxito indiferente. 


Entonces subieron a más altos niveles los métodos dema- 
gógicos. Se improvisó una reunión directamente debajo de 
las ventanas de la oficina del Canciller. Pero todavía la vasta 
mayoría del estudiantado se mantenía alejada, y aun aquéllos 
que estaban presentes, en su mayoría, no mostraban mayor inte- 
rés. Fué entonces que el más astuto de los fomentadores del mo- 
vimiento entró realmente en acción. Pronunció un discurso 
apasionado que finalmente conmovió a la multitud. Como 
un gesto de simpatía, solicitó de dos señoritas que se dirigie- 
ran al grupo, algo nuevo en la Universidad. Logró que el 
grupo cantara y en el canto logró sentar algún sentido de 
cohesión. En el momento psicológico, pidió a gritos que to- 
dos corrieran hacia la torre. Con unos cuantos de sus amigos, 
encabezó la carrera y, tal como lo había previsto, la multitud 
de estudiantes le siguió. Fué en ese momento que la multitud 
se convirtió en turba. 


De ahí en adelante la situación estuvo cargada de peligro. 
Jóvenes corrientemente decentes habían perdido todo poder 
de razonamiento; señoritas de carácter bueno estaban demos- 
trando que podían sertan irracionales como los jóvenes. Só- 
lo uno o dos de los varios cientos que participaron en el a- 
salto contra la oficina del Canciller estaban actuando inteli- 
gentemente. Eran ellos los que dirigían la multitud amotina- 
da con toda destreza de domadores de leones. Sabían lo que 


hacían. 


Supongo que, tal como ocurre siempre, luego de esfu- 
marse los efectos emocionales, muchos de los estudiantes que 
tomaron parte en esos tristes acontecimientos Ecos e 
propias conciencias y no se van a sentir ved felices con lo 
que vean. Es de esperarse que algunos de ellos, qe cualquier 
manera, habrán aprendido algo en cuanto al pe e de fen 
acción; peligro, no para el Canciller o para ningún funcio 
nario de la Universidad, sino para su propia dignidad humana. 


(Nota: Reproducción autorizada de “El Mundo”, martes 20 de abril). 
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REC 1 
Circular Núm. 610 

13 de abril de 1948 


Al Claustro y Miembros de la Administración 
de la Universidad de Puerto Rico 


Estimados compañeros: 


He de recordar a los miembros del Claustro y del personal 
administrativo - de acuerdo con la recomendación unánime del 
cuerpo de Decanos reunido hoy - que las labores universitarias 
no deberán sufrir interrupción alguna por parte nuestra con 
motivo del proyectado paro estudiantil. 

La vida académica supone unos principios básicos de to- 
lerancia y convivencia dentro de la responsabilidad común de 
buscar, alcanzar y difundir el conocimiento. Estos principios 
prevalecen, más que por ninguna otra causa, por voluntario e 
íntimo acatamiento de su validez por parte de las personas 
acogidas a la relación universitaria. Durante toda nuestra 
gestión nos hemos esforzado por servir y ejemplarizar esos 
principios y por facilitar dentro de ellos la más extensa bús- 
queda de la verdad y la más liberal oportunidad para el desa- 
rrollo del conocimiento. 

La Administración Universitaria no puede obligar a nadie 
a ser universitaro en contra de su propia voluntad. Tampoco 
puede desentenderse de su responsabilidad frente a movimien- 
tos enderezados a subvertir el orden universitario. Un grupo 
de personas de dentro y de fuera de esta institución está em- 
peñado en implantar aquí tácticas de acción directa y de in- 
tolerancia que, de permitirse, habrían de desnaturalizar la 
esencia de la Universidad. Todos los universitarios venimos 
obligados a impedir que tales tácticas adquieran carta de in- 
munidad en esta Casa. 

Las personas dedicadas a incitar estudiantes a violentar el 
orden institucional, o dedicadas a interrumpir las labores do- 
centes y administrativas, o a evitar que los estudiantes concu- 
rran a las aulas, se colocarán por tal acción fuera de las normas 
universitarias y serán objeto de las sanciones disciplinarias 
correspondientes. 


Cordialmente, 


Jaime Benítez, Rector. 
JB/ioe 








LA SITUACION UNIVERSITARIA 


(Discurso pronunciado por el Rector de la Universidad 
de Puerto Rico, Sr. Jaime Benítez, la noche del 26 de 
abril de 1948.) 


Me dirijo esta noche a mis compañeros, los profesores 
de la Universidad; a mis compañeros, los empleados todos de 
la Universidad; a los alumnos de estas aulas cerradas - a 
todos los alumnos; a los padres universitarios y al país. 


Deseo, en primer término, testimoniar mi agradecimiento 
a los centenares de profesores, a los miles de estudiantes, a 
las agrupaciones cívicas y a los ciudadanos que me honran 
con su solidaridad. Va sin decirse mi gratitud a quienes 
compartieron conmigo las horas de asedio - al puñado de per- 
sonas que en actitud serena y tranquila esperó junto a mí 
el desenlace de los acontecimientos. 


Concurro ante ustedes a plantear asuntos de vida o muerte 
para la existencia de la Universidad de Puerto Rico. En estos 
asuntos van envueltas las premisas de un estilo de vida ci- 
vilizada y las actitudes humanas que amparan y defienden 
esas premisas. Son cuestiones previas a cualquier realidad 
política o social. A esas cuestiones previas me remito y 
desde ellas examino el hueso de esta situación. 


Hemos de esclarecer si es válida o no la doctrina, predi- 
cada a nuestras juventudes Por los empresarios de la acción 
directa, de que todos los medios son legítimos y todas las tác- 
ticas honrosas con tal de adelantar con ellos determinados 


fines políticos. 

te opuesto a esta doctrina inmoral y des- 
tructora, que postula la deformación del alma humana como re- 
quisito previo a su supuesta liberación. Esta es la doctrina de 
que ell fin deutiga los ins dior Tiene narices desastrosa 
historia. Hace cuatrocientos años se identificó con los nom- 
bres de Nicolás Maquiavelo y. César Borgia; y en nuestros 
propios días, se ha identificado también con las prédicas y 
las prácticas de Benito Musolini, Adolfo Hitler y José Stalín. 
En Puerto Rico se identifica con las doctrinas y tácticas de 


Pedro Albizu Campos y Juan Antonio Corretjer. 


Estoy radicalmen 
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Hemos de determinar si los problemas que nos confron- 
tan han de resolverse dentro del marco de la democracia, o 
dentro del marco de la violencia. Hemos de determinar más 
aún si es aceptable implantar la violencia como norma en 
una universidad - en el sitio especialmente constituído dentro 
de la civilización occidental como casa destinada al cultivo 
y al desarrolio de la inteligencia. 


Todas estas cosas tienen que ver en última instancia con 
el fuero interno del ser humano, con su capacidad de re- 
flexión y de generosidad para reconocer en los demás el de- 
recho a diferir de él. Tienen que ver con su profunda liber- 
“tad íntima, con su aptitud para la convivencia. 


Yo no acepto los términos de la violencia ni de la coac- 
ción. Descansan éstos en la irracionalidad y en el temor, 
aspectos infrahumanos de la naturaleza del hombre. El 
fuero de la violencia y la coacción es extraño a los valores 
preeminentes de la cultura: los valores de la verdad, del 
conocimiento y del respeto a la dignidad humana. Sobre es- 
tos valores superiores y sobre la paz interior que emana de 
ellos, hemos levantado y defendido nuestra filosofía univer- 
sitaria. 


Ahora, cuando un grupo de personas se dispone a utili- 
zar la fuerza para subvertir el orden universitario, es conve- 
niente recordar al país lo que ha sido, lo que es y lo que se 
propone ser la Universidad de Puerto Rico. 


. La Universidad es una vasta y compleja estructura, que 
a costa de grandes esfuerzos y sacrificios el pueblo de Puerto 
Rico se ha dado a sí mismo para proveer en ella la educación 
superior de sus juventudes. 


En ella se han formado la abrumadora mayoría de nues- 
tros profesionales, casi la totalidad de nuestros maestros, y 
un número substancial de nuestros líderes en todos los cam- 
pos de la acción ciudadana. 


La Universidad ha ido creciendo, desarrollándose, ad- 
quiriendo perfil, consistencia y prestigio, con el pasar de los 
años, con el esfuerzo de los universitarios y con el apoyo del 
país. Todavía le falta mucho por hacer y por madurar. Pero 
ya es hoy una institución de reconocida solvencia académica, 
asociada en diversas empresas docentes, en relación de igual- 
dad, con la Universidad de Columbia, con la de Princeton, 
con la de Nueva York, con la de Tejas, con la de Chicago. 
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La Universidad es miembro de la Middle States Association 
of Colleges; ha sido sede de la reunión anual del Comité de 
Enseñanza Superior de esta prestigiosa asociación; su Rector 
compartió con el malogrado Jan Masaryk la responsabilidad 
de ser los únicos dos oradores designados para hablar en las 
sesiones plenarias de su última convención anual en Atlantic 
City; y la Universidad de Florida acaba de invitarle a dictar 
el discurso principal en sus próximos ejercicios de gradua- 
ción del mes de junio. 


Fuí llamado a dirigir la Universidad de Puerto Rico al 
entrar en vigor en septiembre de 1942 la nueva Ley Uni- 
versitaria. Esta Ley aspira, entre otras cosas, a eliminar la 
intervención de la política en la Universidad. Es una aspiración 
de alto rango cultural. El Gobierno de Puerto Rico y la 
Administración Universitaria hemos hecho todo lo que ha 
estado a nuestro alcance por lograrla. 


A través de la nueva Ley, el Presidente del Senado y el 
Presidente de la Cámara - miembros natos del gobierno uni- 
versitario dentro de las estructuras anteriores - se eliminaron 
voluntariamente de nuestra junta de gobierno. 


Llegué a la Rectoría desde el Claustro, después de once 
años de absoluta lealtad a los principios universitarios y de 
profundo respeto a los supuestos y a las exigencias de la 
cátedra. Las personas que fueron mis estudiantes saben que 
jamás tomé ventaja de la especial situación de privilegio 
adscrita a la relación de maestro y discípulo; jamás traté de 
“de inculcarles mis particulares ideas políticas. Ellos saben 
que me guardé con celo escrupuloso de utilizar jamás el re- 
cinto universitario o los organismos estudiantiles para ges- 


tión o propaganda de clase alguna. 


Vine a la Rectoría y permanezco en ella, regido por la 
profunda resolución de dedicar mi vida al servicio de la edu- 
cación, la cultura y el espíritu del hombre en Puerto Rico. 
En ningún momento durante estos sels años, Una sola con- 
sideración partidista ha gobernado mi conducta. He puesto 
por encima de todo lo demás, siempre, los valores de la vida 


universitaria. 
Las dificultades que he tenido que confrontar en estos 
años, han surgido con bastante frecuencia, por haber supuesto 
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yo-por desgracia equivocadamente - que las demás personas 
en la Universidad habrian de actuar en ella gobernadas por 
la misma jerarquía de valores. He dado por descontado 
siempre que la Universidad es un sitio donde no entran en juego 
las consideraciones políticas; donde se trata de ensanchar la 
mente; donde se suelta a correr el pensamiento; donde en la 
búsqueda del saber, estamos prestos a aceptar la verdad que 
nos duele y a desechar el prejuicio que nos complace. 


A los dos días de mi designación como Rector, por el 
Consejo Superior de Enseñanza, nombré Vicerrector de la 
Universidad y jefe del Colegio de Agricultura y Artes Me- 
cánicas de Mayagiez, a un distinguido profesor y hombre de 
ciencia, Joseph Axtmayer. Nunca me preocupé por saber - 
y aun hoy día ignoro-a qué partido o credo político se en- 
contraba adscrito el doctor Axtmayer. Para mí bastaba su 
historial de estudio, de trabajo y de responsabilidad univer- 
sitaria. 


El líder político de Mayagiiez y el estudiantado del Co- 
legio favorecían otro candidato. Aquel conflicto se tradujo 
en una huelga que duró tres meses y que motivó graves per- 
turbaciones en la Universidad, y hasta en la Legislatura. Yo 
me mantuve firme en mi posición, que era la única posición 
universitaria. Prevalecí al fin. Creí haber dejado estable- 
cido definitivamente que los nombramientos universitarios 
no los hacen ni los políticos ni los estudiantes; los hacen las 
personas a quienes la Ley impone la responsabilidad de 
hacerlos. 


He llamado a todos los grupos a cooperar aquí. No ha: 
habido un solo nombramiento de decano, de contralor, de pro- 
fesor o de mensajero que haya sido expedido por mí a base 
consideraciones políticas. He enviado a estudiar, he becado y 
he empleado luego en la Universidad a personas que me son 
reconocidamente hostiles en actitudes políticas, económicas, 
religiosas y personales. Siempre he actuado con la esperanza 
de que por encima de las diferencias - gobernándolas y nor- 
malizándolas - habría de haber una lealtad a los valores uni- 
versitarios y un respeto primario y superior a los supuestos 
y las exigencias de la artesanía intelectual. 


No me arrepiento de esa buena fe, ni deploro ésa mi con- 
fianza. Pero he sido siempre una persona de honradez inte- 
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telectual, dispuesto a someter mis ideas y mis preferen- 
cias a la prueba de los hechos y a desecharlas cuando la 
fuerza de los hechos imponga tal acción. Esta honradez in- 
telectual me obliga a reconocer que no ha habido correspon: 
dencia entre la actitud mía ya descrita y la actitud de algunos 
universitarios. 


Frente a mi tesis de que en la Casa Universitaria la Uni- 
versidad está por encima de la política, se ha levantado una 
contratesis sosteniendo que una particular finalidad política 
está por encima de todas las demás consideraciones, fuera y 
dentro de la Universidad. Según esta doctrina, a todo el que 
favorezca la independencia de Puerto Rico le corresponde 
estar en oposición a la administración universitaria, no im- 
porta la labor que ésta realice. La dirección de la Universi- 
dad está en manos de un hombre del Partido Popular y eso 
basta para justificar que los universitarios de otros partidos 
se dediquen al ataque y el descrédito. 


Esa es una actitud falsa y mezquina. Contesto que ésta 
es una institución del pueblo, creada y sostenida por el pue- 
blo de Puerto Rico. Como tal, merece ser respetada y de- 
fendida por universitarios y no universitarios. Dondequiera 
que se congregue un grupo de personas a la tarea de buscar 
la verdad y al esfuerzo de hacer la experiencia humana in- 
teligible a los demás-en actitud de profundo respeto a la 
verdad creadora y a la duda creadora - ahí se hacen hombres 
libres en sus espíritus. La única manera de contribuir a una 
civilización, es continuándola. Mientras se haga eso, se 
está sirviendo a la libertad. La teoría de que hay que des- 

- iste en Puerto Rico para levantar la naciona- 


truir cuanto exi ara leva 
lidad sobre esas ruinas, es una teoria nihilista y suicida. 


Paso ahora a señalar brevemente lo que hemos hecho 
hasta ahora en la Universidad. 

Desde el 1942 hasta el presente, la administración uni- 
versitaria se ha dedicado a la tarea de ampliar los servicios 
docentes, de desarrollar nuevas disciplinas y Nuevos pro- 
gramas de investigación; de ejemplarizar en sus normas, en 
<u conducta y en sus actitudes un estilo de laboriosidad, es- 
fuerzo intelectual y servicio. Los educadores que han tenido 
ocasión de compulsar nuestra labor, le han otorgado unánime 


y entusiasta endoso. 
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La tarea diaria 


La gran mayoría del Claustro, la ponle acos y el cuer- 
po estudiantil, tanto en Río Piedras como en Y seba se 
dedica a una exigente y provechosa labor educativa. n am- 
bas facultades, el esfuerzo y la producción de los e uni- 
versitarios superan el esfuerzo y la e e quier 
época anterior, no importa los criterios de excelenci ES se 
usen para justipreciar comparativamente la labor rendida. 


Las normas de selección y permanencia del cuerpo estu- 
diantil son ahora más altas que nunca; las horas de estudio 
son mucho más largas; los requisitos por cursos son más in- 
tensos. Las bibliotecas, los laboratorios, los salones de clase 
están constantemente llenos de estudiantes dedicados a sus 
guehaceres académicos. 


Es cierto que necesitamos que el alumno llegue de la Uni- 
versidad equipado con mayor caudal de conocimien Se Ed 
mejores hábitos de estudio. En el Consejo Superior a 
señanza se llevan a cabo investigaciones pedagógicas de gran 
importancia relacionadas con estos problemas. 


Trabajamos también en el AS LEO 
de estudios y en la integración del currículo. 
quiere revisión constante. 


Crecimiento universitario 


E á r 
Durante estos cinco años se produce Ñ EEE 

crecimiento en los servicios docentes, en a 

Universidad. 


La matrícula regular del Colegio de Agricultura cda 
Mecánicas asciende de 648 estudiantes en el año aca aa 
de 1942-43, a 1,615 estudiantes en el curso de ed Si 
se triplica en un plazo de cinco años. La e 018 id 
diurna de los colegios de Río Piedras aumenta de A ARES 
diantes en el año académico de 1942-43, a 5,470 estudiantes 
en el año en curso. 


La matrícula total de la Universidad, o ES 
sos de Extensión, de Extramuros, Nocturnos y eS t IN 
menta en proporción de más de ciento por Pa DA 
cifra del año 1942-43 y la del año 1947-48. En EEE , 
pasan de 17,000 los estudiantes de la Universidad. 
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El Claustro universitario crece también: El personal 
docente constaba de 329 miembros en el año 1942-43. Hoy 
consta de 529 miembros. 


Este crecimiento se produce a la vez que diversas empre- 
sas públicas y privadas reclaman los servicios de un gran 
número de funcionarios y profesores. El Auditor de Puerto 
Rico, el Presidente de la Junta de Planes y uno de los miem- 
bros de esa Junta, el Comisionado de Agricultura, el Gerente 
del Crédito y Ahorro Ponceño, el director de la Junta 
de Salario Mínimo, el Comisionado Interino de Instrucción 
y otros múltiples servidores públicos son profesores universi- 
tarios a quienes nos hemos visto precisados a excusar de clase. 


Aunque no nos ha sido dable lograr una expansión en el 
equipo y los edificios universitarios correspondiente al cre- 
cimiento estudiantil y claustral, la expansión universitaria 
se ha producido sin bajar en forma alguna los standards aca- 
démicos. 


Ayuda para Estudios Superiores 


Las oportunidades de ampliación de estudios se han fa- 
cilitado de tal modo que en los últimos cinco años se han 
concedido en las facultades de Río Piedras solamente, dos- 
cientas licencias a miembros del Claustro para cursar estu- 
dios superiores. Todas estas licencias han conllevado ayuda 
económica universitaria. Ciento treinta y cuatro de estas li- 
cencias fueron concedidas a empleados universitarios que no 
han acumulado todavía los seis años de servicios requeridos 
para el disfrute de licencia sabática. 


La misma proporción rige en las facultades de Mayagiez. 
Ambas ramas de la Universidad han destinado durante los úl- 
timos cinco años, más de trescientos mil dólares para el mejora- 
miento académico del Claustro en ejercicio. 


Ampliación de conocimientos y de servicio 


La Universidad ha mantenido constantemente un profun- 
do interés en los problemas del país y en la medida en que 
sus recursos lo han permitido, ha llevado a cabo investigaciones 
sobre un número de ellos. í 


Bajo la dirección del doctor Ismael Rodríguez Bou, en 
el Consejo Superior de Enseñanza se llevan a cabo investi- 
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gaciones sobre el analfabetismo, población estudiantil, poder 


retentivo de la escuela, educación visual, textos y adecuadas 
lecturas escolares. 


El Centro de Investigaciones Sociales de la Universidad 
ha realizado estudios fundamentales sobre la estructura eco- 
nómica y social puertorriqueña. Ejemplo: “El Ingreso Na- 
cional de la Economía Puertorriqueña, 1940-44”, de Daniel 
Creamer, publicado en 1947; “Análisis de la Economía Puer- 
torriqueña”, de Harvey $. Perloff, publicado en 1947; “Historia 
y Análisis de la Emigración Puertorriqueña”, de Clarence 
Senior, publicado en 1947; “Balanza de Pagos entre Puerto 
Rico y los Estados Unidos, 1943-46”, de Robert L. Sammons, 
publicado en 1946; “Estudios de Nutrición en Puerto Rico”, 
de Ana Teresa Blanco (tesis preparada en la Universidad de 
Chicago con beca de la Universidad de Puerto Rico). 


Todos estos estudios se piden y se citan por los princi- 
pales centros de investigación y de enseñanza. 


Hay, entre otros, en proceso de realización, un estudio 
poblacional de Puerto Rico, realizado en cooperación con la 
Universidad de Princeton; otro estudio sobre las formas esen- 
ciales de vida de la familia puertorriqueña, y un estudio sobre 
las condiciones antropológicas del hombre de Puerto Rico, 
en Cooperación con el director de la Sección de Antropología 
del Museo Americano de Historia Natural, Dr. Harry Shapiro. 


Estímulo al talento 


La Administración Universitaria entiende que si ha de 
preparar líderes en el pensamiento y en la vida democrática 
de Puerto Rico, debe ampliar hasta el máximo la base social 
en que descansa su alumnado. Por lo tanto, hemos desarro- 
llado un amplio programa de becas, en virtud del cual la 
Universidad costea la educación de escuela superior, de co- 
legio, y Postgraduada, a los alumnos brillantes, de recursos 


escasos, que mantengan un historial académico de primera 
clase. 


En los últimos cuatro años la Universidad ha invertido 
un millón trescientos mil dólares en becas, aparte de matrí- 
cula gratuita, o de honor, servicios médicos y gastos de ad- 
ministración. Este año tenemos más de mil estudiantes re- 
cibiendo ayuda económica de la Universidad para cursar es- 
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tudios en las escuelas superiores de Puerto Rico y en la Uni- 
versidad. Hay en la actualidad ciento setenta becarios en 
estudios postgraduados; sesenta de éstos se preparan para 
servir en la enseñanza, en la investigación y en la adminis- 
tración pública; ciento diez son estudiantes de medicina, los 
que, una vez graduados regresarán a Puerto Rico a trabajar 
durante cuatro años en el Departamento de Salud Pública en 
donde se enfrentarán a los problemas médicos y sanitarios que 
agobian principalmente los distritos rurales. 


Prestigio en el exterior 


A pesar de los mejores esfuerzos de algunos estudiantes 
y algunos profesores que se dedican a detractarla dentro y 
fuera de Puerto Rico, la Universidad goza de un sólido pres- 
tigio en el exterior. 


Nuestros graduados alcanzan altas calificaciones en las 
mejores universidades de los Estados Unidos. En momentos 
de mayor dificultad en la admisión de estudiantes de medi- 
cina, nos ha sido posible conseguir sitio para nuestros es- 
tudiantes, gracias en buena medida a las excelentes ejecu- 
torias de muestros becarios, tanto de las facultades de Río 
Piedras como de Mayagiiez. 


Hace dos años, la labor de estas facultades fué sometida 
a riguroso escrutinio por parte de una de las principales 
agencias de acreditación universitaria de los Estados Uni- 
dos. La Universidad de Puerto Rico fué admitida a formar 
parte de esa asociación que incluye en su matrícula 236 uni- 
versidades y colegios. Un decano de la Universidad formará 
parte del próximo grupo que investigue instituciones que so- 
liciten pertenecer a esta asociación. 


En Mayagiiez se ha establecido un programa de estudios 
generales análogo al que viene funcionando en Río Piedras 


desde el año 1943-44, 


Valga recordar que al iniciarse este programa en Río 
Piedras la administración universitaria fué objeto de las más 
violentas críticas. Se creó una situación de alarma; se dijo 
que estos cursos no serían convalidados fuera de Puerto 
Rico. Varios padres atemorizados hicieron notables sacri- 
ficios y enviaron a sus hijos a universiades del exterior. 
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Se han convalidado todos estos cursos. Las principales uni- 
versidades norteamericanas - Harvard, Princeton, Darmouth, 
Yale, entre otras - se han sumado en la reorganización de sus 
programas colegiales, a la filosofía de educación general que 
inspiró la reforma académica nuestra. 


El Director de Estudios Generales en Mayagiiez y pro- 
fesor allí del curso básico de física, Dr. Robert A. Thornton, 
visitó la Universidad de Chicago en el último verano como 
delegado de la Universidad de Puerto Rico a una sesión aca- 
démica. La Universidad de Chicago ha solicitado los servicios 
del Sr. Thornton para su propio curso básico de física, en 
calidad de Profesor Asociado. 


La Universidad de Puerto Rico ha hecho arreglos con la 
Universidad de Nueva York para ofrecer aquí este verano, 
cursos de entrenamiento postgraduado para profesores con- 
tinentales que habrán de enseñar a los niños puertorriqueños 
en Nueva York y quienes recibirán su licenciatura en educa: 


ción en aquella Universidad a base de los estudios cursados 
en Río Piedras. 


La labor de la Escuela de Administración Pública acaba 
de ser objeto de significativo reconocimiento por parte de la 


Fundación Carnegie al hacer ésta un donativo de $65,000 para 
fomentar su crecimiento. 


Hemos abierto las aulas de la Universidad a todas las 
corrientes del pensamiento occidental. Para provecho y pres- 
tigio de nuestra Institución, han ocupado nuestras cátedras 
distinguidas figuras del pensamiento, las letras y la ense- 
ñanza actual - G. A. Borgese, Pedro Salinas, Robert Morss 
Lovett, Roger Caillois, Fernando de los Ríos, Silvio Zavala, 
Fernando Ortiz, T. Radó, Murray Othmer, José Giral, por 
por mencionar algunos de los más conocidos, forman parte 
del cuadro de nuestros profesores visitantes. 


De diversos países latinoamericanos recibimos constante- 
mente solicitudes requiriendo en envío de profesores o gra- 
duados nuestros para facilitar el establecimiento en ellos de 
diversos programas educativos. 


Nuestro proyecto de ampliación de la Escuela Industrial 
también ha merecido el interés de un número de países lati- 
noamericanos que desean enviar sus estudiantes aquí. Próxima- 
mente iniciaremos nuestro equipo de enseñanza vocacional para 
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tres mil quinientos alumnos. El equipo que conseguimos de la 
agencia de Excedentes de Guerra tiene un valor de quince 
millones de dólares. Solamente pagamos el coste de flete, que 
ascendió a un poco más de doscientos mil dólares. 


Estos son los servicios universitarios que defendemos, 
frente a la difamación y frente a la violencia. Esta es la 
Universidad que se encuentra bajo ataque. 


Todos estos logros son constatables. Hace algunas se- 
manas, en ocasión de discutir las asignaciones de fondos para 
la Universidad, fuí llamado ante el Comité de Hacienda de 
la Legislatura, compuesto por legisladores de todos los par- 
tidos políticos. Por más de seis horas expliqué a todos ellos 
e hice aportación de datos del trabajo rendido en la Univer- 
sidad. Dos días después, una comisión de la Cámara, com- 
puesta también por legisladores de todos los partidos polí- 
ticos, dedicó un día a la inspección de nuestros proyectos de 
artes industriales y Estación Experimental. 


Todas las asignaciones que habíamos solicitado - montantes 
a cuatro millones de dólares - fueron aprobadas, entiendo que 
con el voto a favor de las minorías. 


La aportación individual es apenas visible. Ha sido asi- 
milada para crear el rendimiento. Es natural que así sea. Es 
como el caso de una edificación cualquiera; digamos, un puen= 
te o una casa. Desde el obrero hasta el arquitecto, todos han 
rendido múltiples labores articuladas y ordenadas por la in- 
teligencia, la técnica y el conocimiento. 


Ese esfuerzo coordinado pasa desapercibido. Para des- 
truir lo edificado no se necesita ni el conocimiento, ni las 
disciplinas, ni las técnicas, ni la laboriosidad. Para destruir 
la casa o el puente, sólo se necesitan unas cuantas libras de 
dinamita y la voluntad - no ya la inteligencia - de unos cuan- 
tos hombres para cometer el acto. Para crear, el hombre nece- 
sita valerse de la verdad, de la disciplina, de su soledad y de 
su inteligencia. Para destruir necesita mucho menos que eso. 
No necesita más que un grupo de gente que le obedezca. 


El recuento es innumerable de las ocasiones en que he 
tratado de explicar a los universitarios la conveniencia de 
mantener el enardecimiento político como tal, fuera de este 
recinto. 
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El 24 de marzo de 1947, dirigí la circular Núm. 511 al 
Claustro y al estudiantado universitario. 


Decía así: 


“En la madrugada del viernes, 21 de marzo, un grupo de 
estudiantes izó la bandera de Puerto Rico en el asta frente 
al Edificio Pedreira, en conmemoración del décimo ani- 
versario de la masacre de Ponce. Di instrucciones para 
que permaneciese izada. También por instrucciones mías 
se izó la bandera americana en la Torre Franklin D. 
Roosevelt, en el edificio central de la Universidad. Ambas 
instrucciones sirvieron el propósito de mantener vigente 


en el campus universitario el respeto a los símbolos y 
a las leyes de Puerto Rico. 


“Durante la mañana del mismo día, 
y de profesores, 
ello y en violaci 


un grupo de estudiantes 
sin haber solicitado permiso alguno para 
Y ón de los reglamentos universitarios, im- 
provisó un mitin en torno al asta frente al Edificio Pe- 
dreira. La concurrencia de este mitin fluctuó entre 200 
y 300 personas. La tónica fué de hostilidad e intolerancia. 
La asistencia a clases se mantuvo normal, 


“Creo. conveniente puntualizar ahora extremos de prin- 
SiptosS y procedimientos envueltos en este incidente. 

“Hay una manera n 
las víctimas de la 
violencia. Se les h 
fensa de las ideas 


oble y creadora de rendir homenaje a 
intolerancia, de la persecución y la 
onra rechazando esas armas en la de- 
que sustentamos. El sacrificio humano 
se honra, además, dirigiendo las fuerzas de la generosidad 
y de la inteligencia del hombre hacia el entendimiento, 
el bien y la justicia; Así merecen que se les honren las 
de los sucesos de Ponce y todas las víctimas de todos 
los sucesos sangrientos cuyo sacrificio en millones de 


almas ha consternado y empobrecido al hombre en los 
últimos años. 


“Durante ese tiempo hemos visto desatarse sobre el ser 
humano, en todas partes del mundo, las fuerzas de la 
intolerancia, la violencia y la persecución. Las hemos 
visto desatarse hasta en nombre de los símbolos más caros 
a la emoción y al sentimiento del hombre. El fascismo ita- 
líano, el falangismo español, el nacional-socialismo alemán 
han exasperado las pasiones del odio y han obscurecido 
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las potencias del entendimiento humano, artillando unos 
hombres contra otros hombres, y anulando en ellos los 
mejores gérmenes de convivencia y de colaboración. Ni 
el dogmatismo secular ni las técnicas de la violencia que 
lo han acompañado, han servido a los derechos humanos. 


“En el año 1947 y sobre las ruinas de una vida desorien- 
tada y rota, los hombres interesados en alumbrar una vida 
mejor, han de esforzarse por asentarla sobre principios de 
relación humana y de crecimiento civilizado. A nombre 
del más fervoroso patriotismo, las universidades italianas 
y alemanas dejaron de ser centros de estudio y de es- 
fuerzo intelectual para convertirse en focos de agitación 
política y de intolerancia. Las universidades, en todas 
partes del mundo y particularmente en sitios tan cargados 
de problemas como el nuestro, han de esforzarse por fa- 
cilitar las funciones de la inteligencia y fomentar su má- 
ximo estímulo y desarrollo. 


“La Universidad de Puerto Rico es una casa de estudio, 
con la máxima tolerancia para el pensamiento, todo el 
pensamiento, comprometida a brindar a sus estudiantes, 
todos sus estudiantes, y a sus profesores, todos sus pro- 
fesores, la oportunidad serena y cotidiana de trabajar con 
normas de legítima convivencia, en el esfuerzo común 
por entender y calibrar los problemas de nuestra vida y 
nuestra cultura. Es muy difícil estudiar en una atmós- 
fera de enardecimiento y de militancia. Esa atmósfera 
no existe ahora ni ha existido nunca en esta Universidad. 
Sería sumamente perjudicial para todos si llegase a exis- 
tir alguna vez. 


“Esta administración ha pasado por alto repetidas viola- 
ciones de normas universitarias por parte de algunos es- 
tudiantes y de algunos profesores. A tales profesores y 
estudiantes les exhorto cordialmente a que desistan de 
tan innecesarias infracciones al orden institucional. 


“Existen aquí normas de la máxima liberalidad democrá- 
tica para facilitar la expresión del pensamiento a todos 
los universitarios, sin trabas algunas y sin perturbar la 
normalidad de la vida académica. Ningún universitario 
debe faltar a esas normas y perturbar con ello, aunque 
sólo sea mínimamente, la labor de sus demás compañeros.” 


Después de eso, la agitación política en la Universidad, 
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por una minoría, ha ido en aumento, y la difamación de mi 
actitud y mis motivaciones, también. 


El día de la llegada a Puerto Rico del señor Pedro Al- 
bizu Campos, un grupo de estudiantes, en abierto desafío a 
la autoridad universitaria, promovió los incidentes que mo- 
tivaron la expulsión de cuatro estudiantes. 


Mientras tanto, la vida académica en los salones de clase 
y en las bibliotecas se desarrolla con normalidad. Pero es 
necesario provocar incidentes. 


_ Uno de ellos se produce con una conferencia del profesor 
Néstor IL. Vincenty. En ella, este catedrático difama deli- 
beradamente la administración universitaria. Su decano, el 
señor Pedro Muñoz Amato, le formula cargos. 


Hay que provocar más incidentes. Se solicita el Teatro 
para celebrar una conferencia del señor Albizu Campos. La 
Junta de Teatro lo niega. Yo la respaldo. Los textos de los 
discursos pronunciados por el señor Albizu Campos desde su 
regreso a Puerto Rico son clara negación de los valores que 
defiende la Universidad. Se desata una campaña contra mí 
a base de la tiranía que representa la dirección de la Junta 
de Teatro y la acción del Decano Muñoz Amato. Se celebra 
una asamblea estudiantil para la que se contrata un cantante 
y a la que se invita un pelotero profesional para garantizar 
asistencia estudiantil. Se trae a Landing. Se canta y se vota. 
Entre bolero y bolero se aprobaron resoluciones protestando 
contra el reglamento, solicitando mi renuncia, etc. Se aprobó 


Una resolución declarando un paro de 24 horas en la labor 
Universitaria. 


No creo necesario volver de nuevo sobre los incidentes 
específicos del miércoles 14 de abril. Todo Puerto Rico co- 
noce ya los detalles del asalto a la Rectoría, acaudillado por 
personas extrañas a la Universidad, y llevado a cabo con arre- 
glo a las instrucciones de los manuales de acción directa. Se 
sabe asimismo la actitud estoica de la administración univer- 
sitaria y la Policía Insular, ante las mayores provocaciones 
y ofensas. Se conoce mi acusación de responsabilidad directa 
al Presidente del Partido Nacionalista, Pedro Albizu Campos, 


y al ex-miembro del Partido Comunista, señor Juan Antonio 
“Corretjer. 


Con relación a este caso, hay un detalle que intereso 
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aclarar. En mi discurso al Claustro, publicado en El Mundo 
del viernes último, hablé de una comisión de padres, entre 
ellos el padre del Presidente del Consejo de Estudiantes, 
Juan Noriega Maldonado. 


Cito de aquel discurso: 


“Personas de todas clases vienen a verme interesadas en 
ayudar. Viene una comisión de padres y en esa comisión 
de padres está el padre de Juan Noriega Maldonado. 


“Les expliqué el problema general y el problema parti- 
cular y simbólico de Juan Noriega Maldonado, en angus- 
tioso debate consigo mismo entre, de una parte, su propia 
honradez, y de otra, la demagogia circundante y su pro- 
pio afán de liderato. Sólo así explicaba cómo este joven 
podía tener, en tan corto plazo, tantas contradictorias 
posiciones sobre el mismo asunto. Y dice su padre, en 
mi casa, en presencia de quince otras personas: “El es 
bueno, señor Rector; la culpa es de Juan Antonio Co- 
rretjer, que lo persigue y a quien he tenido que decirle 
que no vuelva más a mi casa. Mi hijo es bueno, pero es 
débil. El no era así antes.” 


Posteriormente el señor Noriega Martínez ha creído con- 
veniente atribuir una mala interpretación mía a sus palabras. 
Me he comunicado con las demás personas que oyeron la con- 
versación. Todos contestan lo mismo- Ana J. Carrión, Pe- 


tronio Canales, Pepita Freire de Bosch, Silvestre Cruz Dis-* 


dier, Victoriano Soler: “Lo que usted dice es completamente 
cierto. Oímos al señor Noriega Martínez decir todo lo que 
usted le atribuye.” No incluyo en esta lista las personas de 
mi casa a quienes también consta esa conversación. 


Al día siguiente, pedí al señor Noriega Martínez que con- 
cretara en una declaración jurada sus manifestaciones de la 
noche anterior. Mi propósito era claro y específico. Inte- 
reso fijar la responsabilidad de la intervención en los asuntos 
universitarios en las personas de adentro y de afuera verdade- 
ramente responsables. El señor Noriega Martínez me ex- 
presó su deseo de reflexionar sobre el asunto y sobre las po- 
sibles consecuencias de su acción. Le advertí nuevamente de 
mi intención de usar públicamente sus declaraciones, según 
me había autorizado el día anterior. 
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En las declaraciones del señor Noriega Martínez al país 
me acusa de estar trayendo la discordia entre padre e hijos. 
No merezco esa acusación del padre de Juan Noriega Mal- 
donado. Estuve dispuesto a hacer por los estudiantes que 
forcejeaban por entrar a mi oficina y por sus familiares, un 
poco más de lo que han estado dispuestos a hacer por ellos los 
empresarios del terror o los agitadores políticos. Estuve dis- 


puesto entonces y lo estoy ahora, a arriesgar mi vida por de- 
fender la de ellos. 


Hay muchas personas que conocen las raíces extra-uni- 
versitarias de este problema pero que temen identificarse. 
Por mi parte, considero necesario hablar con toda claridad 
y arrostrar todas las consecuencias de esa actitud. Las fuer- 
zas anti-democráticas se nutren del misterio y del temor. De 
mi parte no han de tener el más mínimo apoyo. 


En lo que toca a los principales responsables de estos 
actos, se han llevado a cabo dos investigaciones paralelas: 
Una por el Ministerio Público, a cargo del Fiscal José Aponte, 
y Otra por la autoridad universitaria, a cargo del Decano de 
Estudiantes, el Decano de Ciencias Naturales y el Decano de 
Derecho. Estas investigaciones se encuentran en cada caso 
lo suficientemente adelantadas para permitir informar acer- 
ca de la acción que ha de seguirlas. 


Desde un principio, todos hemos visto claro que el 14 
de abril se produjeron en la Universidad serios actos delic- 
tivos, _agravados por su especial contexto tumultuoso. La in- 
citación a motín, la maliciosa destrucción de la propiedad 
pública, el corte de los hilos de comunicación telefónica a 
personas bajo amenaza, la destrucción de un puñetazo de una 
de las puertas de cristal resguardando a las personas amena- 
zadas - son todas serias infracciones al Código Penal. 


He planteado desde un principio ante el Ejecutivo Insu- 
lar, la conveniencia de distinguir con referencia a conducta 
impropia en el recinto universitario, entre estudiantes matri- 
culados en esta Casa, y personas de afuera. He reclamado 
para la autoridad universitaria esta vez -como reclamé para 
la autoridad universitaria anteriormente, el 15 de diciembre - 
jurisdicción completa para entender en exclusividad, a base 
de sanciones administrativas, con la conducta impropia de sus 
alumnos. El Ejecutivo ha aceptado mi solicitud. 
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Estoy en condiciones de anunciar que ningún estudiante 
debidamente matriculado en la Universidad para el 14 de abril, 
será procesado judicialmente por los sucesos de ese día. 
Habrá sí sanciones administrativas contra los estudiantes que 
destacadamente participaron en tales actos, pero no habrá san- 
ción penal alguna para tales estudiantes. 


Habrá procesos judiciales contra las personas que, siendo 
extrañas a la Universidad, vienen aquí a agitar y a armotinar 
al estudiantado, produciendo así serios quebrantos de la Ley. 
De otra suerte, estas personas estarán en situación de especial 
privilegio: Fuera del alcance de la disciplina universitaria por 
no ser estudiantes, y fuera del alcance de la disciplina pública 
por haber actuado en nuestro recinto. 


Debo llamar la atención a los padres que ni la Universi- 
dad ni el Gobierno de Puerto Rico pueden conferir inmunidad 
a sus hijos para siempre, ni puedo yo ni nadie pretender que 
los terrenos de la Universidad sean sitios donde la realización 
de actos delictivos quede constantemente impune. 


Las medidas administrativas que hemos acordado son las 
mínimas medidas necesarias al restablecimiento de la norma- 
lidad institucional y a la protección del orden necesario para 
reanudar debidamente las tareas educativas. Estas medidas 
son las siguientes: 


1. Separación inmediata de la Universidad de los agi- 
tadores más destacados, cuya conducta pasada y presente 
actitud justifican considerarlos como indeseables en estos 
momentos en la Universidad. 


2. Acción judicial para prohibir el acceso a la Univer- 
sidad y a sus terrenos, a las personas de afuera, principal- 
mente responsables de los sucesos del 14 de abril. 


3. Una vez reanudadas las clases, no se suspenderá a más 
ningún estudiante por los actos del 14 de abril durante el 
presente año académico, a menos que su conducta posterior 
así lo justifique. 


4. El próximo año sólo se admitirán a matrícula los es- 
tudiantes que se comprometan a aceptar y acatar las normas 
y reglamentos de la institución, con los cambios que de tiem- 
po en tiempo pudieran hacerle las autoridades correspondientes. 
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3. Se reanudarán las clases en todos los colegios de Río 
Piedras el próximo lunes, 3 de mayo, a las ocho de la mañana. 
Los estudiantes deberán venir en actitud de dedicarse a ter- 
minar sus estudios y a prepararse para sus exámenes finales, 
Hemos perdido dos semanas de clase. Tenemos que ganarlas. 
Los exámenes finales comenzarán el 17 de mayo en lugar del 
10 de mayo, la fecha originalmente fijada para ello. Desde el 
3 al 17 de mayo nos dedicaremos por completo a la tarea do- 
cente. No se autorizarán asambleas o mítines en el recinto 
universitario por el resto del año académico. 


6. Las personas que obstruyan o interrumpan las labores 
docentes serán suspendidas sumariamente y perderán sus cré- 
ditos por el semestre. 


7. Algunos de los estudiantes suspendidos se han hecho 
cargo de la impropiedad de su conducta y ahora, con más se- 
rena reflexión, repudian los actos de violencia en que ellos 
mismos jugaron parte. Tengo a la vista una carta en ese 
sentido, suscrita por una de las personas ya suspendidas pre- 
ventivamente. No tengo interés alguno en la imposición de cas- 
tigos. Tengo interés en la educación. Esta carta y la de 
cualquier otro estudiante que se sienta en igual disposición, 
será remitida al Decano de Estudiantes, para que la estudie 
y Considere de inmediato la readmisión. 


Esta casa de estudios reanuda sus labores docentes en 
Río Piedras, el próximo lunes, 3 de mayo. Invito a todos los 
universitarios y a todos los Puertorriqueños a salvaguardar 
con su entendimiento y con su afecto la vida y desarrollo de 
esta Casa y su consagración al estudio, al conocimiento, a la 
verdad, y a la relación humana, tolerante, respetuosa y a la 


vez exigente consigo misma en el servicio y en el pensamiento 
creador. 
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REGLAMENTO DE- ESTUDIANTES 


Declaración de Propósitos 


La Universidad de Puerto Rico es una casa de estudios 
comprometida a brindar a sus miembros la oportunidad de 
aprender y enseñar serena y cotidianamente, participando to- 
dos en la tarea de apreciar y entender los problemas de la 
cultura, la vida y el espíritu del hombre en general y del 
hombre en Puerto Rico. El orden universitario se funda- 
menta en el afán de adquirir, transmitir y ampliar el cono- 
cimiento, y buscar la verdad con profundo respeto a la duda 
creadora. Para proteger el más amplio y general disfrute 
de las posibilidades educativas universitarias, es necesario 
establecer un conjunto de normas reguladoras de la conducta 
y disciplina estudiantil, a fin de: 


(a) Precisar los derechos y obligaciones de Jos estudiantes, 

(b) Mantener el orden y la disciplina, 

(c) Establecer los trámites necesarios para el efectivo cum- 
plimiento de esas normas. 


Parte 1. - Disposiciones Generales 


Artículo 1. Los estudiantes universitarios podrán asociarse 
libremente; editar publicaciones; llevar a cabo activi- 
dades literarias, científicas, culturales, religiosas, cívicas, 
fraternales y sociales; podrán asimismo reunirse y ex- 
presar sus opiniones sobre todos los asuntos que a la 
institución conciernan, siempre y cuando al ejercitar cua- 
lesquiera de los derechos mencionados (1) no interrumpan 
las labores docentes, técnicas o administrativas de la ins- 
titución, (2) se ajusten a los términos del decoro y el 
respeto debidos a la Universidad y a sus miembros, (3) 
cumplan con Jas disposiciones reglamentarias estableci- 
das o que pudieran establecerse. 


Artículo 2. La Administración Universitaria tiene el dere- 
cho de suspender, o expulsar o aplicar otras medidas dis- 
ciplinarias a cualquier estudiante cuya conducta con- 
travenga cualquiera de las normas fijadas en este Regla- 
mento, en las leyes de la Universidad o cualquier otra 
norma establecida o que pudiera establecerse relativa a 
disciplina o: conducta estudiantil en la Universidad de 
Puerto Rico. 
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Artículo 3. Los siguientes actos constituirán faltas graves 


(2) 


(b) 


(o) 


(4) 


(e) 
(£) 


(8) 
(2) 


() 


G) 


sujetas a las máximas sanciones disciplinarias: 


Todo acto individual o colectivo que interrumpa, perturbe 
u obstaculice las labores universitarias o que pueda resul- 
tar en tal interrupción, perturbación u obstaculización. 


Todo acto individual o colectivo que interrumpa, pertur- 
be u obstaculice la celebración de cualquier actividad que 


se lleve a efecto, o proyecte llevarse a efecto, bajo la au- 
torización de la Universidad. 


La alteración de la paz o conducta indecorosa o impropia 
dentro de los terrenos universitarios. 


El uso no autorizado de los salones, pasillos o terrenos 
universitarios para la celebración de iniciaciones, mítines, 
paradas, ceremonias o actos similares, 


Causar daños maliciosos a la propiedad universitaria o el 
infamar en cualquier forma sus edificios o símbolos. 


Todo acto llevado a cabo por un estudiante que constitu- 
ya una falta de respeto a un funcionario, profesor, em- 
pleado o alumno. 


La falta de honradez en relación con su labor académica, 
o cualquier acción encaminada a tal fin. 


Asumir sin autorización previa la representación de la 
Universidad, su estudiantado o cualquier sociedad estu- 
diantil reconocida. 


La alteración de la paz o conducta indecorosa e impropia 
fuera del recinto universitario cuando se actúa a nombre 
de la Universidad o en representación de su estudiantado 
o invocando la condición de estudiante universitario. 


El mantenimiento de una conducta moral que refleje ad- 
versamente sobre la Universidad y cualquier acto grave 
de inmoralidad o la comisión de un delito público que 
suponga depravación moral. 


La enumeración que antecede no pretende agotar las fal- 


tas contra el orden universitario ni debe entenderse que eos 
actos de naturaleza análoga a los enumerados quedan excluí- 


dos 


por no haber sido mencionados específicamente. Cual- 


quier acto en contra del decoro universitario o la violación 
de los usos establecidos o en desacato de las. autoridades 
universitarias o en obstrucción de sus procedimientos podrá 
asimismo ser objeto de sanciones disciplinarias a determinarse 
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por 


las autoridades correspondientes de acuerdo con las cir- 


cunstancias de cada caso. 


Parte I1 - De las Sociedades Estudiantiles 


Artículo 4. La organización de las sociedades estudiantiles 


(a) 


(b) 


(d) 


se ajustará a las siguientes reglas: 


Los estudiantes que deseen gestionar el reconocimiento 
oficial de la Universidad de una sociedad deberán radicar 
en la Oficina del Decano de Estudiantes la solicitud co- 
rrespondiente, incluyendo copias de la constitución y re- 
glamentos que se proponen y una lista de los miembros 
de la directiva y demás personas que han de integrar la 
agrupación. 


El Decano de Estudiantes está autorizado a aprobar, re- 
chazar, o sugerir enmiendas a la constitución o regla- 
mentos que se propongan debiendo ajustarse tales consti- 
tución o reglamentos a las disposiciones y propósitos de 
la Ley Universitaria y los reglamentos de la Universidad. 


Ninguna sociedad universitaria podrá: 


Fijar, fomentar o permitir requisitos raciales, sociales o 
económicos como condiciones de admisión, ni distinguir 
entre sus miembros a base de tales circunstancias. 


Exigir la aprobación de más de las dos terceras partes de 
su matrícula total para el ingreso de nuevos socios. 


. Negar ingreso a un estudiante que reúna los requisitos 


fijados en el reglamento de la sociedad, a base de esta- 
blecer un límite máximo de matrícula de socios, 

En cualquier caso en que a un estudiante se le niegue 
activa o pasivamente la admisión a una sociedad a base 
de cualquiera de los puntos descritos en este apartado, el 
interesado deberá dar cuenta inmediatamente al Decano 
de Estudiantes para que éste tome la acción que corres- 
ponda. 


El reconocimiento de las sociedades de estudiantes du- 
rará solamente un año. Para obtener la renovación de 
dicho reconocimiento las organizaciones estudiantiles, al 
comienzo de cada año académico, radicarán con el Decano 
de Estudiantes, los cambios habidos en su dirección y ma- 
trícula, las actividades llevadas a cabo durante el año an- 


41 











(e) 


($) 


(8) 


(1) 


terior y las enmiendas - si las hubiere - a su constitución 
y reglamentos. 


En cualquier momento en que le sean requeridas, toda 
sociedad pondrá sus actas a disposición del Decano de 
Estudiantes. 


Las sociedades estudiantiles podrán, a su arbitrio, tener o 
no consejero. En caso de que la constitución o los re- 
glamentos de la sociedad dispongan un cargo de conse- 
jero, éste deberá seleccionarse de entre los miembros del 
claustro o la administración, en servicio activo, por la 
directiva de la sociedad. 


Todo estudiante regular podrá obtener - previa petición 
al efecto - el ingreso en cualquier sociedad de estudiantes 
universitarios. 


El solicitante tendrá derecho a que se le exprese el re- 
sultado de su petición y en caso de que haya sido recha- 
zado las razones causantes de tal rechazo. 


Los directores de organizaciones estudiantiles serán res- 
ponsables de las actuaciones de sus miembros en aquellos 
actos celebrados bajo sus auspicios en la Universidad, 
siendo esta responsabilidad independiente de la que pu- 
diera recaer sobre los miembros en su carácter individual, 


La Universidad no reconocerá ninguna sociedad que, en 
su constitución, reglamentos o prácticas viole lo dispuesto 
en este Reglamento. El Decano de Estudiantes podrá 
retirar el reconocimiento universitario a cualquier organi- 
zación estudiantil que actúe en contravención de las nor- 
mas establecidas o que pudieran establecerse en el futuro 
con relación a este reglamento. 


En cualquier caso en que un establecimiento público se 
niegue, o pueda razonablemente considerarse que se nie- 
gue, a facilitar el uso de sus salones o sus terrenos para 
actividades sociales a base de distinciones o segregaciones 
raciales, sociales o económicas, la directiva de la so- 
ciedad concernida informará inmediatamente el caso al 
Decano de Estudiantes y éste al Rector para la acción 
legal correspondiente. 
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Parte III - De las Actividades Estudiantiles 


Artículo 5. La celebración de cualquier actividad organizada 
por estudiantes en el recinto universitario, deberá estar 
autorizada por el Decano de Estudiantes. 

Artículo 6. Dicha autorización habrá de solicitarse por es- 
crito por lo menos cinco días antes de la fecha en que se 
celebrará la actividad que se proyecta. 


Artículo 7. El uso de cualquier local o terreno universi- 
tario, con excepción del Teatro, estará sujeto a lo dis- 
puesto en los dos artículos anteriores. 


Artículo 8. La celebración de actividades artísticas en el 
Teatro será autorizada por la Junta de Teatro de acuerdo 
con sus propias normas, pero cuando se solicite el uso 
de ese local por estudiantes, dicha junta consultará al 
Decano de Estudiantes. 


Artículo 9. El uso del Teatro para actividades estudiantiles 
que no sean artísticas será autorizado por la Junta de 
Teatro previa recomendación del Decano de Estudiantes. 


Artículo 10. La celebración de asambleas generales del estu- 

diantado podrá solicitarse únicamente por el Consejo 
de Estudiantes. 
Los permisos para tales asambleas serán concedidos por 
el Decano de Estudiantes disponiéndose que no se auto- 
rizarán asambleas generales de estudiantes en días lecti- 
vos antes de las 4:30 p.m. a menos que el horario acadé- 
mico permita hacerlo sin perjuicio de la labor docente. 


Artículo 11. Los avisos, anuncios y publicaciones estudianti- 
les estarán sujetos a las siguientes reglas: 


(a) No se permitirá la colocación de escrito o impreso alguno 
en otros sitios que los especialmente señalados por el 
Decano de Estudiantes. 


(b) Todo aviso o escrito que se fije en las tablas de edictos 
deberá tener la aprobación del Decano de Estudiantes. 


(c) Quedan por la presente prohibidos los anuncios verbales 
o escritos que interrumpan o tiendan a interrumpir las 
clases. 
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(á) 


Queda terminantemente prohibido el uso de altoparlantes 
o de cartelones portátiles dentro de los terrenos de la 
Universidad. 


Artículo 12. No será elegible ni podrá ostentar cargo de re- 


(a) 
(b) 


(c) 


presentación estudiantil, ninguna persona que sea em- 
pleada, instructor o funcionario de la Universidad. Para 
ser elegible deberá ser estudiante regular el año de la 
elección, y con excepción de los estudiantes en su primer 
año de la Universidad, deberá 


tener índice académico no inferior a 2.00 


tener aprobados un promedio no menor de 12 créditos 
por semestre en sus estudios universitarios, y 


haber sido estudiante regular el año precedente al de 
la elección. 


Parte IV - De la Disciplina Académica 


Artículo 13. En lo que toca a la disciplina en el salón de clase 


o a la conducta estudiantil dentro o fuera del salón de 
clase cuando tal conducta se relacione con asuntos acadé- 
micos, tales como recitaciones, preparaciones, trabajos de 
laboratorio, exámenes, entrevistas oficiales, calificaciones 
y Otras actividades similares, el personal docente a cargo 
de tales trabajos y la jerarquía académica correspondiente 
-jefes de departamentos y decanos- tendrán jurisdicción 
concurrente con el Decano de Estudiantes. Cuando la 
jerarquía académica universitaria se tome la iniciativa en 
un caso que afecte a la labor docente retendrá jurisdic- 
ción hasta tanto remita el caso al Decano de Estudiantes 
o hasta que rinda su informe al Rector según se dispone 
más adelante. 


Artículo 14. Un profesor podrá suspender temporal y suma- 


riamente de las clases a su cargo a cualquier estudiante 
por violación a las normas de conducta en relación con 
sus labores académicas, o en relación con su trato de 
estudiante y profesor. El profesor remitirá inmediata- 
mente el caso con los detalles del mismo al decano en 
cuya facultad está matriculado el estudiante. Este de- 
ber del profesor no excluirá el derecho del estudiante a 
informar su propio caso al decano, quien podrá dar por 
terminada la suspensión, aprobarla o hacerla extensiva a 
las demás clases del estudiante. 
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El decano podrá, asimismo, hacer directamente una in- 
vestigación de los hechos o remitir el caso al Decano de 
Estudiantes para que éste la haga. Bajo ninguna cir- 
cunstancia la suspensión total resultante de la acción del 
profesor y del Decano de la Facultad, o el de Estudiantes, 
será mayor de 20 días, transcurridos los cuales sin que 
haya habido resolución en firme, el estudiante podrá rein- 
tegrarse a sus clases hasta tanto ocurra la acción defini- 
tiva del Rector a quien el Decano de la Facultad o el de 
Estudiantes, habrá previamente remitido el caso con sus 
recomendaciones. 


Parte V - Autoridad del Rector 


Artículo 15. Nada de lo dispuesto en este Reglamento limita 


la autoridad del Rector de la Universidad para asumir 
directamente, cuando a su juicio resulte conveniente ha- 
cerlo, las responsabilidades que en él se asignan o enco- 
miendan a otros funcionarios de la Universidad. Las de- 
cisiones del Rector serán apelables ante el Consejo Supe- 
rior de Enseñanza dentro del término y las normas que 
disponga este organismo. 


Parte VI - Ejecución de Este Reglamento 


Artículo 16. El Decano de Estudiantes tendrá a su cargo la 


aplicación y vigencia de este reglamento; podrá suple- 
mentar sus normas y disposiciones mediante circulares al 
efecto y podrá delegar el ejercicio de su autoridad en 
otros funcionarios o en comités. 


Artículo 17. El Decano de Estudiantes podrá suspender su- 


mariamente a cualquier estudiante pendiente de investi- 
gación de cualquier acto de indisciplina hasta tanto se 
esclarezcan las responsabilidades correspondientes. Podrá 
suspender asimismo aquellos estudiantes que rehusen coo- 
perar en el esclarecimiento de cualquier asunto univer- 
sitario. 


Artículo 18. El Decano de Estudiantes llevará a cabo por sí, 





o mediante delegados suyos, o en conjunción con éstos 
las investigaciones administrativas necesarias para de- 
terminar los hechos relativos a cualquier situación disci- 
plinaria y rendirá informe al Rector sobre sus conclu- 
siones de hecho, incluyendo también sus recomendaciones 
disciplinarias. La determinación del Rector sobre estas 
recomendaciones es definitiva. 
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Artículo 19. No se tomará acción expulsando definitivamente 
a un estudiante sin una previa formulación de cargos a 
la que seguirá la celebración de una vista, En el desa- 
rrollo de ésta el estudiante tendrá la oportunidad de com- 
Parecer con sus testigos, de examinar a los testigos y 
la prueba que se presente en contra suya, y de acombas 
ñarse con una persona que lo asista en el planteamiento de 
Su caso y en la defensa de su derecho. 


Artículo 20. La realización de una investigación administrativa 
de actos de indisciplina no será necesaria cuando dichos 
actos se lleven a cabo en presencia del Decano de Estu- 
diantes o de cualquiera de los decanos de la Universidad, 
o del Rector, y estos den fe por escrito de los mismos, 
En aquellos casos en que los actos de indisciplina se co- 
metan en presencia de la autoridad universitaria y el 

ector opte por imponer sanciones disciplinarias con 
arreglo al procedimiento especial aquí descrito, el castigo 


no deberá exceder de suspensión de la Universidad por 
un año natural. > 


Parte VII - 


Artículo 21. Las normas y costumbres establecidas en la Uni- 
versidad, así como las circulares. autorizadas anterior- 
mente por la Oficina del Rector, la Oficina de Servicios 
al Estudiante, o por cualquier otra oficina legalmente 
autorizada para ello, continúan en vigor en cuanto no con- 
flijan con las disposiciones de este reglamento. Tan do 
to sea aprobado por mayoría absoluta de los miembros de 
la Junta Universitaria, este reglamento entrará en vigor 
en los Colegios de Río Piedras. Una vez aprobado Es 
reglamento por la Junta Universitaria el Rector de la 
Universidad lo elevará al Consejo Superior de O 
con sus Tecomendaciones para la aprobación fina qa 
ese organismo, na vez aprobado en definitiva po E 
Consejo Superior de Enseñanza, será promulgado por la 
Junta Universitaria como el reglamento de derechos y 
deberes de los Cstudiantes y de normas disciplinarias de 


la institución, Según dispone la Sección 25 de la Ley 
Universitaria. Pp 


Artículo 22. Este reglamento podrá ser enmendado por la 


Junta Universitaria con la aprobación del Consejo Supe- 
rior de Enseñanza. 


Vigencia de este Reglamento 
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Artículo 23. Cualquier disposición de un reglamento estu- 
diantil, inclusive el Reglamento del Consejo de Estudian- 
tes, en conflicto con las disposiciones de este reglamento, 
queda por la presente derogada. 


Yo, Stella M. Pagán, Secretaria de la Junta Universitaria, 
certifico que lo que antecede es copia fiel y exacta del re- 
glamento de estudiantes aprobado por la Junta Universitaria 
en su reunión del 6 de febrero de 1948, y ratificado en su 
totalidad en su reunión del 13 de febrero de 1948, de acuerdo 
con lo dispuesto en la Sección 25 de la Ley de la Universidad 
de Puerto Rico; certifico además, que de acuerdo con la Sec- 
ción 11 de dicha ley, la Junta Universitaria ha ordenado la 
vigencia inmediata de este reglamento en los colegios de Río 
Piedras y a tales fines, su fijación en los tablones de edictos 
de la Universidad de Puerto Rico, hoy 14 de febrero de 1948. 


Stella M. Pagán, Secretaria. 
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